
Amistades, familiares, camaradas, compañeros y compañeras:

Ayer se cumplía el 49 aniversario de la matanza de los abogados laboralistas de Atocha y despedimos a Vicente 
Gutiérrez Solis, que a buen seguro fue a su encuentro para fundirse en un abrazo con ellos, y con Marcolina, claro. 
Y con Anita, Fausto, Felichu, Maruja, Armonia, Prieto, Nievines, Paco el de la Belter, Benigno, Toni Alarcón… Son 
ya tantos que nos estamos quedando muy huérfanos aquí, pero eso sí, con el corazón lleno de grandes recuerdos 
y grandes ejemplos de vida. Que suerte tuvimos los guajes de La Casas Nueva, sede del PCA en Langreo, de haber 
crecido con esta familia elegida, junto a ellos y ellas.

Se darán El abrazo, ese que inmortalizo Juan Genoves en su conocida estatua de Antón Martin, en Madrid, que sim-
boliza a toda una generación de luchadores antifranquistas y, demócratas convencidos, que vencieron con la palabra 
y la razón, con la movilización social y laboral al régimen franquista, para construir una España infinitamente mejor, 
con más libertades y más derechos. ¡Porque con Franco no se vivía mejor!

Un país que se ha forjado con las manos, el sudor y el sufrimiento, de miles, de cientos de miles de militantes gene-
rosos que sabían que la mejor manera de vivir para uno es vivir para los demás. Y Vicente lo sabía y lo puso en prácti-
ca toda su vida. Vicente, ante todo fue una buena persona, una ingente combinación de militancia y generosidad, por 
eso nos ha dejado una profunda huella en lo político y en lo personal a todos quienes hemos tenido el privilegio de 
conocerle y compartir militancia en el Partido Comunista de España, en Izquierda Unida, en las Comisiones Obreras o 
en su actividad en el movimiento vecinal.

Con una vida plagada de dificultades, desde guaje, supo afrontarla con valentía para reponerse una y otra vez a las 
dificultades de la clandestinidad, de las palizas, de la cárcel y el destierro, y a los demasiados sinsabores, porque no 
decirlo, que ya en democracia, tuvo que afrontar ante erróneas decisiones políticas y resultados electorales aciagos.
Pero siempre se levantó, porque lo que no sabían los fascistas, ni sus adversarios políticos, es que ha sido una de 
esas personas que son semilla: allá por donde pasan crean organización para seguir luchando sin desmayo, desde 
aquellas huelgas del 62 a recorrer las calles de Langreo con un estatuto de participación ciudadana debajo del brazo, 
liderando cientos de movilizaciones por la reindustrialización, la sanidad o contra los recortes, pasando por las más 
altas responsabilidades en el Ayuntamiento. Y también hay que contar las alegrías, él mismo fue Vicealcalde y disfru-
tamos de grandes noches electorales con José María, Jesús y Roberto encabezando listas que contaron con la con-
fianza de la mayoría en Langreo. Él era el primero en alegrarse y también el primero en ser exigente para no defraudar 
la confianza depositada en nuestra organización. Su integridad y honradez no le permitían ser de otra manera.

Por eso Vicente simboliza el compromiso con las grandes ideas de transformación del mundo en una sociedad más 
justa y más igualitaria, pero sobre todo representa, como diría Galeano, a esas personas que “haciendo cosas pe-
queñas, en lugares pequeños, pueden cambiar el mundo”. Preocupado por la falta de alumbrado en un barrio, por la 
acera que se convierte en una muralla para quien no puede caminar, por la pensión de viudedad que no alcanza para 
vivir… pero sin perder la perspectiva “si antes se iba contra la dictadura de Franco, hoy luchamos contra la dictadura 
de los banqueros y el mercado”, decía.

Intervención íntegra de José Manuel Zapico, secretaría 
general de CCOO de Asturies, en el acto de despedida a 

“Vicentón”, el 25 de enero en Sama de Langreo

Vicente Gutiérrez Solís



Ahora vivimos tiempos en los que la política genera hartazgo y decepción. Es la consecuencia de años de corrupción, 
destrucción de empleo e incumplimientos. Es uno de los grandes éxitos de los que mandan sin dar la cara: debilitar 
la democracia, debilitar los partidos, debilitar los sindicatos, debilitar el poder de cambiar las cosas que tenemos la 
gente corriente cuando nos organizamos.

Pero se lo debemos a ellos, y no les podemos defraudar es importante seguir organizando la rebeldía y combatir la 
incertidumbre con proyectos útiles que generen ilusión para seguir construyendo una sociedad mejor, con más de-
rechos y más igualdad. Para ello, recordemos siempre a Vicente y a Marcolina que lo hicieron en condiciones mucho 
peores que ahora, en plena dictadura y arriesgando sus vidas.

Porque fueron, somos. Porque somos, serán… Gracias camarada.

De izquierda a de-
recha, José Manuel 

Zapico, secretario 
general de CCOO 
de Asturies, con 

Vicente Gutiérrez 
Solís, y Úrsula Sza-

lata, responsable de 
Igualdad y Cultura, 

en la Universidad de 
Oviedo, en abril de 
2022 en la presen-
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entonces ya no hubo 
domingos”, biografía 
de V. Gutiérrez Solís.


